
trímoaÍQ hace veF quales son los deberes mutuos de I05 
Esposos , y que en aquellas leyes están incluidas las 
que después especificó por menor el A p ó s t o l en su car­
ta á los d« Cor in ta L a historia de Abraham. en Egipto 
imiestra la severidííd con que Dios castiga el adulterio 
como lo h izo con Faráóti: t a de N ó é el respeto reve­
rencial que deben los hijos á sus Padres, b de Agar 
la obediencia que están obligados los criados á prestar 
á sus amos. E l temor , el susto, los remordimientos, el 
castigo de Caín hacen comprender el horror del asesi­
nato. D ios lo prohibe-^dr un.precepto expreso á los hi­
jos de N o é , y para sensibilizárselo mas les impide que 
puedan comer la sangre de los animales. E l huíto es re­
presentado por Jacob c o m o un crimen digno de muer­
te; E l fraude c o m o un"^íciq. l ihuy.odioso; la impureza 
como contraria á los sentimientos razonables de la natu­
raleza, sus excesos abominaciones capaces de atraer s o ­
bre sí todas las venganzas del cielo. En una palabra la 
historia de los Patriarcas nos muestra>'e^^-ellos fexeñipl©* 
tocantes de justicia .-de modefsclbh i-^de'¿íiridál>, 'dfe'hoé-
pitalidad, de dulzura, de pafcietíclí, de réligiiosída'díy dtí 
todas las virtudes sociales. U n justo e n tóduS tiempos há 
sido un hombre sometido á Dios y bienhechor para coni 
Sus hermanos. Pero l o que leS iMce olías-re!c9hiektlabl^ 
ái^^ítííl^misttiosde-^quiencs'jbablánio^, ^>el^ r í s j w t f ^ f i í i ^ 
tierno y humilde que protestan á la divinidad en; t<iL\i 
su conducta, la persuasión de su presencia en-rodas'di¿-^ 
Éanciaí) y lugares, la confianza con que descaasan eifesíí 
poder infi'nito, y en su bondad amabilísima, , y lal ^ééifí 
soladora paz que gozan baxo de sus cuidados'pat¿rri-K<le^? 
de que jamas dieron, ni darán imágenes: y tnuclló meuóá 
exemplos las religiones que inventaron los hombres. 
~ No^ no son estos unos vanos elogios prodigados á 
ellos por el r idículo arte de la a d u l a c i ó n . S u s respeta­
bles vidas tienen escrita en torno de si mismas fas si­
guientes alabanzas,. que les d io el espíritu de verdad. 
T o d o s estos alcanzaron el honor verdadero en sus gene­
raciones > y l o s dias todos que k s han sucedido preco-^ 


